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con el recuerdo a la Sierra de Guara”, 
donde siendo casi un niño se recreaba 
mirando sus traviesos movimientos. 
Sender, aparte de la excursión a San 
Cosme y San Damián que hizo condu-
cido en uno de sus coches por Bescós, 
que tenía su garaje de venta de coches, 
bajando a la estación de ferrocarril, 
se siguió trasladando a tan hermoso 
lugar. Escribió un artículo titulado “La 
Virgen de Fabana”, cuya ermita que se 
encuentra muy cercana al santuario de 
San Cosme y meditaba sobre la devo-
ción a la Virgen, en las supersticiones 
“como el viento que canta por las gar-
gantas o el sol que abrasa sin calor”. 
Las supersticiones se dan en el espacio 
de San Cosme, pues yo he conocido y 
tratado a uno de sus ermitaños, nacido 
en la parte oriental de la provincia, me 
contó que en cierta ocasión, estando 
cenando en la vivienda, varios señores 
oscenses, habiendo hecho una apuesta 
con ellos, tuvieron que salir corriendo 
del comedor, abandonando su opípara 
cena. Comentando con un vecino de 
Angüés, temas sobre el santuario, me 
expresó sus vivencias en sus alrede-
dores, con numerosos gnomos. Yo 
le preguntaba qué era lo que comían 
y qué restos dejaban, pero él, que no 
había leído a Sender, creía ciegamente 
en los gnomos. El escritor no se limi-
taba a escuchar las campanas, cuando 
veraneaba en San Cosme, sino que “yo 
bandeaba las campanas los domingos, 
por detrás de la enorme loma rocosa 
por la que baja el Guatizalema, torren-
cial. Por encima vuelan las águilas”.

Se mezclan en este lugar persona-
jes variados, por ejemplo el Conde de 
Guara, que tiene allí su casa, igual que 
la tenía en Panzano, donde está su no-
ble escudo, con el santero, que ahora 
duerme en Angüés y el que dirige la 
reparación del Santuario, que reside 
en Santolaria. Ahí van con frecuencia 
oscenses, entre los que se encuentra 

un gran jotero, que desahogan sus 
corazones cantando jotas, que a Sen-
der le recordaban el Parsifal, porque 
“afirma que en Parsifal aparece la 
consagración del carácter aragonés 
típico, ya que la leyenda consiste en 
la exaltación del hombre puro y sin 
malicia”.

Sender quería a aquellas personas 
sencillas, como su tía Jacinta, su abue-
lo el campesino y a la Hermana Adela, 
nacida en Chalamera, como me pasa 
a mí con los personajes que habitaron 
aquellos pueblos del pie de Sierra y de 
los que quedan tan pocos. Ya lo decía 
aquel profeta, nacido en Coscullano y 
que se llamaba Benedé, que afirmaba: 
“En este pueblo no va a quedar nadie” 
y así ha ocurrido. Por eso, cuando me 
encuentro con Lorenzo Zamora Blas-
co, que tiene los dos apellidos iguales 
que mi abuelo materno, lo venero, por-
que él no se quiere ir de Coscullano. 
Vive allí al pie de la Sierra, rodeado su 
monte por San Cosme, por la iglesieta, 
de la que ya no quedan casi ni restos, 
pero que en ella se encontró una pulse-
ra visigótica, que está en el Museo, por 
el Castillo de Arraro, allá en Panzano y 
por el pueblo de Aguas, por el pantano 
de Calcón y por los olivos, a los que 
limpia cada año, por los “buchos” o 
bojes que adornan los montes y por 
las rojas “alborzas”. Cultiva su huerto, 
que se riega, con un ibón, que nace 
justamente encima del huerto.

Está rodeado por personas a las que 
ama, como su esposa Aurita, sus hijas 
Carmen y Paz, su nieto Lorencito y su 
nieta Belén. Recuerda, como Sender, 
a sus padres, gente sencilla y buena, a 
su hermano Antonio, del que conserva 
una brillante biblioteca, de su hermana 
Maruja, que fue como la de Sender 
monja de Santa Ana y de su otra 
hermana Araceli, casada en Tierz. Así 
ocurrió con la Hermana Adela, de la 
que Sender escribió “Adela y yo” y si 
éste escribió sobre la monja, Lorenzo 
hizo que la enterraran en Coscullano, 
para que desde los cielos pidiera por 
sus escasos y sencillos habitantes. 
Se fueron sus hermanos, sus hijas y 
nietos, y viven en las ciudades, pero 
siempre que pueden van a visitar a 
sus padres y al pueblo de Coscullano, 
donde muchas veces te parece que 
estás escuchando Parsifal.

do todo el pie de Sierra hasta la casa de 
las maderas, como la llamaban los ha-
bitantes de aquella zona tan boscosa, 
donde se hacía carbón vegetal.

En aquella casa emprendían su ca-
mino hasta el santuario por “una serie 
de suaves pendientes y curvas pro-
nunciadas, a trechos de camino real, 
en otros de herradura, que comienzan 
a deslizarse por un hoyo inmenso 
cerrado al poniente por un pequeño 
anfiteatro rocoso”. Ésta era también la 
ruta que usaban los somontaneses de 
Panzano, de Aguas y de Coscullano, 
para peregrinar el día de San Grego-
rio al Santuario de San Cosme y San 
Damián y cuando ya estaban cerca de 
él, veían su “blanca mole, tan adosada 
al rocoso muro grisáceo”, que explica 
la “añadienza” de “debajo de una peña 
están”. De la misma forma que a Sal-
vador María de Ayerbe, le penetró la 
Fuente Santa en su corazón, pues es-
cribe: “aun hoy subsiste para consuelo 
del creyente, deleite del artista, regalo 
del caminante y embellecimiento y 
poesía del sitio donde resuena, peren-
ne, la plegaria mística de su cotidiano 
y manso deslizamiento”. ¡Cómo coin-
cide la expresión poética del caballero 
con los sentimientos del pueblo de 
Coscullano y de Panzano, que ahora 
que están reparando la iglesia del 
Santuario, oyen la misa al aire libre, al 
lado de la Fuente Santa y si no tenían 
gran facilidad de expresarse en caste-
llano como el poeta, porque lo habla-
ban mezclado con su fabla aragonesa, 
componían jotas que con cuatro versos 
de ocho sílabas, manifestaban sus sen-
timientos y su sensibilidad poética!

Ramón J. Sender vivió la Sierra de 
Guara, llegando a titular uno de sus 
artículos “La sierra niña” y parece ser 
que se expresaba de tal forma, porque 
la amaba y la recordaba en San Diego, 
allá en California. En Balboa Park 
cuando “veía las ardillas... volaba 

Por Ignacio ALMUDÉVAR

La Sierra de Guara, cuyo nombre 
tal vez venga del nombre vasco-ibé-
rico “gora”, alto o arriba y en su pié, 
más debajo de Santolaria, quedan los 
restos del pueblo de Isarre, que tam-
bién quiere decir parte baja. La Sierra 
por el Norte mira al Pirineo, pero en su 
caída hacia el Sur se convierte en un 
gran observatorio desde el que se ve la 
gran depresión del Ebro, empezando 
por el Somontano o tierra que está 
debajo del monte. Y como me dijo 
uno de sus habitantes, desde el Norte 
se observa, unas veces más que otras, 
el horizonte borroso, pero cuando 
miran los vecinos del Sur hacia el 
Norte, se ve todo claro. Eso me pasa 
a mí cuando miro desde Siétamo a 
Coscullano, pues lo veo muy nítido 
y muy próximo, con la blanca casa 
de Lorenzo Zamora Blasco como 
adelantada y cuando, desde la terraza 
de dicha casa miro para ver Siétamo, 
me cuesta reconocerlo, a pesar de su 
proximidad.

Cuando desde Gratal se mira uno 
hacia Zaragoza, unas veces la ve y 
otras no, pero si no hay nieblas, desde 
la capital aragonesa siempre se ve el 
Gratal y la Sierra de Guara.

Es la Sierra un monumento natural 
y así lo ha comprendido el hombre, 
pues la ha declarado Parque Natural 
de Guara. Ya se daban cuenta de su 
belleza muchos escritores aragoneses, 
como la tía del Conde de Aranda, Ana 
Francisca Abarca de Bolea, que llegó a 
ser Abadesa del Monasterio de Casbas 
y desde el cual se contempla toda la 
Sierra, sin obstáculos, en verano y en 
invierno. Ana Francisca no pudo resis-
tir el impulso que la llevó a escribir un 
romance a Guara, que dice así: “Ya se 
ha dispertado Guara,/ ya se ve a medio 
vestir/ previniendo tocas largas/ por la 
muerte del Abril”.

Salvador María de Ayerbe, en su 
obra “A través del Somontano”, escri-
be un capítulo dedicado a San Cosme 
y San Damián”, que debajo una peña 
están, como repiten los peregrinos que 
van a tal santuario. Cuenta cómo lo 
llevaban a San Cosme, a través de An-
güés, por Carbas de Huesca, por Sieso 
y otras veces por Bierge, Labata, Yaso, 
Bastarás, Panzano y Aguas, recorrien-

Coscullano, un pueblo 
en la Sierra de Guara
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